
CRISIS Y CRíTICA DE LA INTEGRACION
EN AMERICA*

por Angel Palerm Vich

Al llegar al último cuarto del siglo xx, y aproximarnos
al quinto centenariodel Descubrimiento,las nacionesde Amé-
rica (todas ellas, ibéricas y anglosajonas),deben reconocer,
todavía, la existenciade un llamado problema indígena. Es

decir, de un problemade integracion.

Este problematiene que ver, antes que nada, con un in-

menso proceso de mestizaje biológico, que comenzó con la
llegadade los españolesal Nuevo Mundo, pero que no ha con-
seguidollegar a su cabal realización.Tiene quever, asimismo,
con un proceso casi paralelo de trasculturación. Es decir,
con el mestizaje de la civilización europeacon las culturas
aborígenes.Este procesoha sido aún más dinámico que el
de mestizaje biológico, pero tampocoha alcanzadosu plena
realización. Finalmente, el problema indígena que se afron-

(1 Conferencia pronunciada en el ciclo «Procesosde transcultura-
ción”, el 14 de abril de 1971, organizadopor el Seminario del Colegio Ma-
yor Hispanoamericano«Nuestra Señora de Guadalupe» y cl Departa-
meato de Antropología y Etnología de América de la Facultad de Filo-
sofía y Letras de la Universidad de Madrid.
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ta tiene que ver con los procesosde constituciónde una nue-
va civilización. O sea, con la formación de una serie de cul-
turas nacionalesque no seanya, simplemente,la agregación
y reestructuraciónde los elementostrasmitidosdel Occidente
y de aquellos heredadosde las viejas culturasprecolombinas.
Por más que hayaavanzadoeste proceso,se estálejos de su

culmínaclon.
La situación es inquietante, y no sólo porque tengamos

que reconocerla naturalezahistóricamenteinconclusa, y por
ello mismo imperfecta,de estetriple procesode mezclaétnica,

de trasculturacióny de creaciónde nuevasformas de civili-
zación. Es inquietante,sobre todo, porquese proclama ahora
el riesgo de que todo el procesoquedetruncado,y aún el de
que tome direcciones inesperadamenteconflictivas con su
curso pasado. La inquietud existente tiene muchas fuentes
oscurasy polémicas, ~wehoy no podemos discutir. Sin em~
bargo, es claro que haceapenasunosanos,cuandose hablaba

del problemaindígena,nos referíamosa él como a un rerna-
nente en constantedisminución, y como a una tarea que se
estabaconcluyendo,que de hecho estabaa punto de terminar-
se con la consolidaciónmisma de las nuevasnacionesame-
rícanas.

Hoy día, por el contrario, se escuchanvoces (entre otras,
voces de antropólogosy de misioneros, que han dedicado
mucho de su vida a acelerarestos procesosde integración),
que hacenafirmacionestan gravescomo las siguientes.Nues-
tros paísessiguen siendo, nos dicen, esencialmentepluricultu-

rales. No puede hablarse,propiamente, de una cultura na-
cional, sino de una cultura doíninadoray de otrassubyugadas.
Nuestrassociedadessiguen siendo, estructuralmente,socie-
dadesduales. No puedehablarse,en rigor, de una organiza-
cion social que incorpore en su sistema unificado a toda la
población.Por el contrario,nuestraestructurasocial se carac-
teriza, sobre todo, por la presencia de poblaciones étnicas
dominantesy dominadas,relacionadasentre si por sistemas
de vasallajey opresión.

Dicho de otra manera,a medio milenio del Descubrimien-

to, la tareade integraciónétnica, social y cultural, no sólo no
ha terminado, sino que las tendenciasactualesparecenllevar-
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nos en una dirección en que no seríaposibleconcluirla de la
maneraque se preveía.Es más, no son pocos los que ahora
consideranindeseablela integración, al menos en la forma
en que se ha venido produciendo,y proponencambios radi-
cales de orientación.

Es mi intención, dentro de la brevedadimpuestapor el
horario de estaconferencia,exponery discutir algunasde las
ideas e interpretacionesque se están debatiendo con mas
vehemenciaen Aínérica, y que en algunos países,como por

ejemplo Perú, México, Guatemala y Estados Unidos, han
convertido las reuniones científicas de antropólogos, soció-
logos e historiadores,en verdaderoscamposde batalla. Buen
testimonio de ello son las últimas asambleasanualesde la
American Anthropological Association, el recienteCongreso
Internacionalde Americanistascelebradoen Lima, las múlti-
ples reunionessobre etnocidio y las mesas redondas sobre
indigenismoen México. Ilabría que agregar,asimismo,el tes-

timonio constituidopor un largo rosariode artículos y libros,
caracterizadostodospor su extrema beligerancia.

Con estaadvertenciapreliminar quiero indicar dos cosas.
La primera, queno puedo esperarque mi exposición,por más
que procure hacerla tan objetiva como me sea posible, deje
de provocar, quizá, reaccionessemejantesa las que caracte-
rizan ya la polémica en América. La segunda,es que pare-
cería necesario y urgente establecertina distinción nítida
entre la realidad del problema indígena y del estadoactual
del procesode integración,por una parte, y por otra aquello

que nos dicen sus ideólogos, intérpretesy estudiosos.Pero,
¿esesto posible? O quizá, mejor aún, ¿es convenienteinten-
tarlo en este momento?

Las cielícias socialesy los científicos sociales,al operar

con los mecanismosmás esencialesde los procesoshistóricos
de las sociedadeshumanas,tienenla cualidado el poder,como
se ha de observaren muchasocasiones,dc influir, a veces de-
cisivamente,sobre la marcha de los acontecimientosy sobre
el desenlacede situacionesde conflicto. Las interpretaciones

sociológicase históricas son también,y por si mismas, fuerzas
socialesy fuerzashistóricas. Las profecíasposeenuna cierta.
capacidad de hacersecumplir, hasta cierto punto indepen-
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dientementede suveracidad,Aún Marx, estesupuestofilósofo
del determinismomaterialistade la historia, tuvo que afirmar,
repetidamente,que las ideasse conviertenen fuerzas,particu-
larmentecuandoprendenen las masasy en los grupos diri-
gentes.

Pero no nos conviene exagerarel curso de esta parábola.
Evidentemente,para que las ideas puedanactuar como fuer-
zas históricas,debenguardaralguna relación con la realidad,
y sobre todo, con el poder. El poder de las ideas está muy
relacionadocon las ideasdel poder. La profecíaquese cumple
a sí misma,debetener,desdeun principio, algún poder social
de realización.La clara y vigorosaformulación de una profe-
cia (tarea especifica de los intelectualese ideólogos) y su
amplia aceptaciónentre los grupos sociales, quizá no hacen
másque preparary acelerarun cumplimientoque eraya pre-
visible.

La cuestión que les estoy planteando va, entonces, más
allá de una discusiónacadémica,por importanteque estasea,
entre la realidad y el deseode los científicos sociales,conver-
tidos en impugnadoresy en defensoresde las tesis y contra-
tesis sobre la integración.El problemaque les estoy propo-
niendopodría, quizá,plantearsemejor en estosotros términos.
La aceptacióncrecientede la idea de que el procesohistórico
de integraciónen América no llegará (y, por otra parte, no
debe dejarse llegar) a sus últimas consecuencias,contribuye
a crearuna situacióntal, en que la integraciónserá,en efecto,
imposible, y tendránque procurarseotras soluciones.Puede
uno preguntarse,en consecuencia,hastaqué punto, en la so-
ciedadnacional (o en su sectordominante),y en los segmentos
indígenas(o en otras minorías étnicas),existenya suficientes
elementosobjetivos para que la tesis de la no integracion
puedadesarrollarsecon fuerzay con éxito.

Quizá el casomás ilustrativo que podría exanijarsesobre
esta compleja interacción entre la interpretación científica,
la profecía ideológica y los factores de la realidad objetiva,
seael quenos ofrece la minoría negrade EstadosUnidos. No
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es casual,creo yo, que mucha de la ideología y, sobretodo,
de la emoción anti-integrac¡onistaen América, provenga,pre-
cisamente,de los negros norteamericanos.De ellos, particu-
larmentede los teóricos y propagandistasdel racismo negro,
procedenlas mayoresinfluenciasque seadviertenen los círcu-
los intelectualesque discuten eí problema indígena,por más
que estos influjos no hayan llegado, todavía, a la i)ol)laci~n
indígena misma-

Puedeu no preguntarsesi es lícito, e inclusosi es racional.
extrapolarla evolución del problemanegrode EstadosUnidos
dentro del l)roI)lema indígena.La pregunta,hastacierto pun.
to, carecede sentido,ya que la problemáticaparticular de la
cuestión negra esta siendo violentamente introducida en la
cuestion indigena. Y no sólo en términos de concepciones~
de emociones,como indicaba antes, sino tainl)icn en termínos
de estrategiasy de tácticas, y aún (le símbolos y de formas
de organizacio!i. 1 M influencia más nueva, y posil)lemente
mas poderosa,que existe hoy día sobre el planteamientodel
problema indígena, americano, es ía del movimiento negro
mas militante y radical de Estados 1 Inidos. Los profetas del
nuevo radicalismo no son Fidel Castro ni el «Clic» Guevara,
quehan temiido poco o nadaque decir y que aprendersobreel
indigena, como bien lo enseñósu trágica aventuraboliviana.
los profetasson Malcom X, Carmichael,Cleaver, Fanon los
qí.ie lían reemplazadoeí conceptode la lucha de clasespor el
de la lucha (le razas,y la mitología del capi¡alismno y del socia-
li smo, por la del imperialismo y el colonialismo.

El cam mo por eí ~ se ha. llegadoa estasi tu ación parece,

a la vez, claro e inevitable en las condicionesde la líistori a
y de la sociedadnorteamericana.l)esde hace más de cien
anos, los negrosde EstadosUnidos han estado experimentan-
do incesantementeqííe la abolición de la esciavitu(l no trajo

consigo la igualdad jurídica de las razas, ni mucho mnenlos
supu~o el establecimientodel ideal norteamericanode igual-
dad real de oportunidadesen una sociedadabierta.l.~a segre-
gación por color, consagradalegalmentecomo un sucedáneo
de la esclavitud y como un compromiso necesario con los

racísLas blancos, fue consideradapor los liberales como el
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gran enemigoa combatir y a destruir, para realizar la inte-
gración del negro a la sociedadnorteamericana.

Frente a esta interpretaciónliberal, centradaen el pro-
blema de la segregaciónjurídica y de facto, se levantó la
interpretaciónmarxista, centrada en la estructura socíoeco-
nomica del capitalismo norteamericano.Según ella, la cues-
tión racial sería, solamente, un seudoproblema,ocultando

y desfigurando el contenido clasista del conflicto. El negro
debíaser incorporadoa la clasetrabajadoray a la lucha por
el socialismo. Sólo así se realizaría su verdaderaintegración
a una sociedadliberada de conflictos de clase, y en conse-
cuencia,también libre de toda clasede conflictos étnicos.

En la décadadel 50, los liberales parecíanhaber incli-
nado decisivamentela marcha de los acontecimientosen su
dirección. A ello habían concurrido, evidentemente,las cir-
cunstanciasde la guerra fría, eí crecientedesprestigiointer-

nacional de la Unión Soviética y la decadenciaideolóaica
y política del comunismo en Estados Unidos. Sin embargo,
los factoresmás poderosospal-a el triunfo de las tesisliberales

se encontrabanen la persistenteacción política de los suce-
sivos presidentesdemócratas,desde la época de Roosevelt,
crecíentementedependientesdel voto negro para sus campa-

nas-electnrales.
La ironía aparentede la situación, es que fue cuandose

estabanrealizandolos mayoresprogresossecularesen la con-
secuciónde la igualdad legal del negro y en la ampliación
efectiva de sus posibilidades reales de integración, cuando
un número en aumento de jóvenes negrosdecidieron que no
estabaninteresadosen luchar por la integración de su raza
a la sociedadnorteamericana.

Dos conjuntos de circunstanciasme parecen decisivas a

este respecto.Por un lado, existe una crisis de fondo de la
civilización norteamericana,expresada,entre otras cosas, en
su estadointerminablede guerra, en la delincuenciacriminal,
en las drogas, en la corrupción del cuerpo político, en la
anemiasocial y moral. ¿Quiéndeseaintegrarsea una sociedad

en tal estadode crisis y desmoralización?Ciertamente,no los
jóvenes líderesnegros, que conímenzanpor cuestionarla vali-
dez misma de la sociedadque dice quererintegrarlos.En esto,
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el radicalismo negro no está lejos, ideológicamente,del ra-
dicalismo de los jóvenesblancos, desdelos combatientesdel
«Weatherman»a los evadidos«jipis».

Por otro lado, sin erimbargo, está la cuestión diferencial
del racismo. Curiosamente,pensarnosnias a memiudo del va-

— — fi
cismo en term.Ii]os oe la. ideología o de los prejnicios. del
grupo domi tu ite que se considerasuperior,de lo qtíe lo pen-

samosen terminos del grupo o grupos dominados.1 ue nece-
sarmo conocer las experiencias<le los j adías en los campos
nazis, para comenzar a imaginar una sítuacion mnonstruasti
de trasferenciasy de identificaciones entre victimnas y ver-
dugos. En forma menos aguda, pero más persistentey exten-
d ida., el p roblenía se presenta.en condicionespsicoiógicaníeiuí.e

semejantesentreblancosy negrosnorteamericanos.
Onmero d -ecur. que puestoqueel blancoha pensadoy piensa

la cuestión negra, sobre todo y casi exelusivamnente,en tér-
minos raciales el near pensadosu problemaexactamente
en los ni isnuos téirninos. El racísnio negro es la imagen en eí

espejo. o sea, es la inversión del racismo blanco. Le costó al
negro mucho eslnerzo 1legar a. descubri u qne la. políl.íca i rite—
graemonístaen EstadosUnidos, aún Bajo sus formas más libe-
rales, no es. en el lamido, rutas que una política racista. Pero
una vez que lo descubrió,los resultadosfueron explosivos.

Antes de este descubrimniento,el negro, simplemenle, que-
ria ser blanco. llabia sido convencidopor la violencia física
tanto como por itt violenciasimubólica,por la violación perma-
nente(le su conciencia,por la. alienación <le su personalidad,

(le qmíe el blanco era supe.rior. De hecho, todo lo blanco era
mii ejoc. y, eíí consecuencia,deseable,codiciable. Fi negro su-
fría el i mí fortu nia no salo de ser negro, sino tambiémí el de con-

siderar una desgraciaser negro.La reacciómínegra se ha pro-
ducido, entonces,sobre e.l mismo frente. No s.e contentacon
rechazara la sociedadnorteamuericanapor las mismasrazones
que lo puedehacerun joven radical blanco. Se rechazaa la
sociedad,sol)re todo, por ser blanca. 1 ~acontaminaciónsigue
estandoen el color, pero la valoración del color es lo tímie ha

cambiado.
El extraño grito de guerra fue «black is beantiful»; lo

negro es bello. Casi a nivel de anécdota,pero de ilustración
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indispensable: se rechazaronlas pomadasy los tratamientos
para volver lacioel pelo; se renuncióal «crewcnt» del «clean
American boy»; se adoptó el «African style» para el cabello
de hombresy mujeres;aparecióel cultismo del vestidotribal,
de la cocina y dc los alimentosdel «almna negra».

A la vez que el negro recogía de esta manera la imagen
racial que había proyectado el blanco, y la volvía contra la
sociedad blanca, el negro aceptabatambién la segregación

de facto. La vida y la organizaci6ndel «ghetto» de color,
este infierno norteamericano,sc incorporaron al nuevo espí-
ritu negro, para convertirlas en armasde lucha y en medios

de afirmación. Ahora, el negro no sólo no quiere salir de las
zonas territoriales del «apartheid»norteamericano,sino que
no quiereque el blanco entreen ellas. Ni blancosni nadaque
representelo blanco, comenzandopor las instituciones mis-
mas de la sociedadnacional: los comeicios, los bancos, la
policía, las autoridadespolíticas, las iglesias.

La táctica consisteen convertir el «gbetto» de color, ese
territorio de los condenados,en un territorio libre, estable-
ciendo sus propias institucionesnegras, su propio comnercio,

sus iglesias, sus escuelas,susautoridades,sus partidos,inclu-
so suspropios «gangsters».Las tácticasterroristasson globa-
les y se aplican sin discriminación contra todo el mundo

blanco. En consecuencia,son fáciles de confundir con la de-
lincuencia criminal o de trasformarseen ella. La moralidad
de la violencia queel blanco practicó contrael negro,ha sido
convertidapor el negroen la teoríade la praxis de la violencia.
Los asaltos, los saqueos,los robos, los motines, el asesinato,
la destrucción deliberada de sectores enteros de ciudades
comno Detroit y Los Angeles, deben verse bajo esta luz de
política de «tierra quemada»para el blanco. Se trata, no
de integrar el «glíetto», sino de excluir de él al blanco por
medio de la violencia y del terror, que el blanco enseñóal

negroy con los cualestrató de mantenerlodomesticado.
En el plano político, los nuevosmovimientos del «poder

negro»,y sobretodo las «Panterasnegras»,planeancon ardor

y asiduidad, y hasta diría yo que con brillantez estratégica,
la desintegración de la sociedadnorteamericana.Los mas

audaces,o quizá los más irresponsables,reviven viejos sueños
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de una nación negra independiente.Cualquiera que sea el
desenlacefinal de esta tragedia americana,lo cierto es que
asistirnos a la primera tentativa, desde la guerra del Norte
y el Sur, encaminadacon deliberación a romper la unidad
de EstadosUnidos y a segregarde ellos, de alguna manera
todavía poco clara, una nueva nación. El que esto parezca
una tarea de imposible realización, resulta irrelevante por
el momento. Lo que es importanteconsiderar,es que todo el
tratamiento y la evolución del problemanegro, se está efec-
tuando, ahora, en la atmósfera creada por el radicalismo

negro y bajo las amenazasdel terrorismo racial.

Entre los más asiduos observadoresde la peripecia inte-

gí-acionistade los negros, y entrelos más interesadosestudio-
sos del cambio de frente hacia la no integración, han estado
los miembrosde otra minoría étnica, estade lenguaespañola
y la segundaen importancia de EstadosUnidos. Me refiero,

por supuesto,a los «chicanos», llamándolespor el nombre
que ellos mismos se han dado y por el que ahora prefieren
ser conocidos.

Hasta cierto punto, el movimiento chicano moderno mas
agresivopartió de una imitación, quequizá podríamosllamar

extralógica, del movimiento negro. Extralógica, porque la
posición estructural y cultural del chicano en la sociedad
norteamericana,tiene pocas áreas de semejanzacon la del
negro. El negro es, desde el punto de vista norteamericano
y pesea todo, un «nativo». O sea, un inmigrante de relativa
antiguedad,no importa si llegó en cadenas. Para alcanzar
este status hay que haber roto, al menos en apariencia,el
cordón umbilical con la tierra de origen; olvidar la propia
lengua,paraadoptare1inglés; aceptarel procesode «america-
nízación»,y desecharel bagajede una tradición cultural; de
hecho, de cualquier tradición.

El chicano, paradójicamente,se ve como un extrano re-

cien arribado,que presentados alarmantespropensiones.Una,
la de mnantenersefirmementeancladoa una tradición cultural
propia, que alimenta con su relación con México y facilita la

29
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vecindad geográfica. Otra, la del empeño en conservar el
español, un idioma que, por encima de las fronteras anglo-
sajonas,le permiteaccederal mundode la hispanidad,aunque
el mundode la hispanidadno tengaaccesoaellos.

Es sobradamenteevidenteque por lo menos una parte
de la poblaciónchicanavive, desdehacesiglos, en territorios
ahora de EstadosUnidos, y que, en este sentido, son mucho

más «nativos»que los negrosy los propios anglosajones.Sin
embargo, no son percibidos, generalmente,de esta manera.
Por otra parte, la inmensamayoría de los chicanosson, en
efecto, producto de grandesmigracionesdesdeMéxico en la
épocade la Revolucióny durantelas dos guerrasmundiales,
atraídospor la oferta de trabajo de la economíanorteame-
rícanaen expansion.

Estas condiciones de extrañamiento,comenzandopor la

lengua; de ciudadaníadudosa o al menos discutible, impi-
dieron al chicano como inmigrante constituirseen potencial
político. No hubo corazonesliberalesconmovidospor la situa-
ción del chicano,como habíansangradoabundantementepor
la del negro; ni políticos que los organizaran,puestoque no
habíavotos queganar, ni fuerzapolítica que explotar. Tam-
poco los chicanosencontraronsu mafia, corno los italianos;

o sus sinagogas,como los judíos- La iglesia católica de Esta-
dos Unidos, en manosde Lutero, o sea, de fanáticos y rubi-
cundos irlandesesy alemanes,los trató prácticamentecomo

a indios idólatras sujetosa crístíanízacion.
Mientras el negro ha terminado por aceptary asimilar

las injurias del blanco,sobretodoel racismoy la segregación,
y se las devuelveahoraconvertidasen proyectiles,el chicano
pareceestaractivamenteentregadoa la elaboraciónde mitos
que sostenganuna contracultura.Por ejemplo, el mito de su
origen, remontadoa la época prehispánica,a los aztecasy a
la tierra legendariade Aztlán. El mito de su identificación
con la población hispanomexicana,queocupabay poseíalos
territorios actualesde EstadosUnidos al oestedel Misisipí,
y que fue conquistaday despojadapor los anglosajones.

Quizá el ejemplo más claro de estacontraculturachicana
en elaboración,resida en la actitud de sus gruposmásmili-
tantes ante el idioma. Se afirma que su lengua, en efecto,
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ha dejado de ser el españolsin llegar a ser el inglés. Lo que
el chicano habla es una mezcla de las dos. Dentro de una
estructura sintáctica básicamenteespañola,emplean el voca-
bulario de las dos lenguas,segúncuáleshayansido las fuentes
de su adquisición.Es decir, si los temas de conversacionson
la familia, la cocina, las cosasdel campo, la religión, las fies-

tas, se apela al español;pero al hablar de tecnología,mecá-
nica, productosmodernosy aún política, se recurre al inglés.

Los chicanosrehúsanconsideraresta situación como anor-
mal y como transitoria. De hecho, hace poco, uno de ellos
se empenóen mnostrarnoscomo el inglés mismo es una lengua
«bastarda»,una mezcla de latín y dialectos germánicos,con
una estructura igualmente bastarda,que no es ni latina ni

germánica. El argumentopuedeser o no correcto, desde el
punto de vista lingijístico. Desdeel punto de vista sociológico,
no hay duda que el fenómenode la lengua real del chicano
no es ya, simplemente,una cuestión de bilingúismo ~ncom-

pleto o deficiente, sino más bien algo semejanteal inglés
«pidgin» de algunaspartesde Africa y Oceanía;al «creole»
de las Antillas francesas;al «papiamento»del Caribe, o al
españolhabladoen algunoslugaresde Oceanía.De cualquier
manera,lo que expresala actitud del chicano anteeste fenó-
meno, es una voluntad de personalidadcultural propia; una
decisiónde no ser «anglificados»,y de no tolerar, a la vez,
el ser consideradoscomo un grupo intruso dc mexicanosin-

mígrantes no asimilados, y sujetos por ello a integración
discriminatoria.

Es difícil imaginar eí curso futuro del movimiento chi-
cano.En teoría, al menos,podría seguir uno de tres caminos,
o quizá los tíes simultáneamente,de acuerdoa características
y situaciones particulares. Los chicanos podrían renunciar
a su identidad étnica, cultural y lungíiistica, y tratar de nsj-
unmíarse enteramentea la sociedad anglosajona.Pareceque

la horaestá demasiadoavanzadapala todos, chicanosy anglo-
sajones,para que esta solución sea posible, excepto para in-
dividuos sin eí estigmadel color y dispuestosa desecharlos
estigmasculturalesy lingúísticos.

los chicanospuedenesforzarseen mantenersu identidad,
pero exigiendo e imponiendoun status de igualdad jurídica
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y una situación progresiva de igualdad en términos de opor-
tunidades.Hoy por hoy, estecamino parecerepresentarel con-

sensode la mayoría,pero es mi impresión que el movimiento
chicano no va a poderser contenido dentro de estos límites.
Finalmente, pueden, como los radicales negros, preparar el
ánimo y las condicionespara una eventualsegregaciónde la
sociedadnorteamericana,bajo algunafórmula todavía inédita.
Al contemplar los desfiles chicanos, con estandartesde la
Virgen de Guadalupey banderascon águilas devorandoser-
pientes, los anglosajonesquizá deberíanrecordar procesiones
parecidasen los primerosañosdel siglo xix.

He dedicado un tiempo, quizá excesivo, a discutir las
condicionesde la integración,o mejor dicho, de la no integra-
ción de los negrosy de los chicanosen EstadosUnidos Para
hacermás claro el problema, deberíahaber agregadoal aná-
lisis otros gruposétnicos,como los puertorriqueños,los indios
y aún ciertas minorías de procedenciaeuropeay oriental
Pero mis propósitos, esta noche, son mucho más reducidos
queel de un examengeneralde la situacióny de las tendencias
de las relacionesinter-étnicas en EstadosUnidos.

Por otra parte, no ha sido tampocomi intención la de
establecerparalelossignificativosy estrechosentrela Anicrica

anglosajonay la ibérica Porel contrario,mi exposiciónquise
hacer recordar las diferencias más obvias entre las dos, de
las cuales la principal es, seguramente,la ausenciadel pre-
juicio racial, o al menosde las barrerasde color. Sin embaí-go,
no me interesa, en esta oportunidad, dedicarmeal análisis
de las diferencias,que estánen la mente de todosnosotros,y
que constituyenun motivo constantedc complacenciay un
buen pretexto para congratulacionesperiódicas.

Me interesa,más bien, dedicarel resto de la conferencia

a examinar las posiblescausasde la repentinacrisis dcl pro-
ceso secular de integración étnica, social y cultural en la
América española,cuya naturaleza inconclusa e imperfecta

ya subrayéal comienzode mi plática Dentrode estecontexto,
quiero discutir el posible impacto dc la evolución de la sima-
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cron étnica norteamericana.La brevedadmisma me va a obli-
gar a plantearalgunospuntosde vista, no sólo sin la suficiente
base factual, sino, además,sin los matices indispensablesy
síu conceder mnuclía atención a las sensibilidadesespañolas
e hispanoamericanas.

Consideremnosprimero, la magnituddel llamnadoproblema
indígena, llamado a veces un problemnaresidual; o más bien,
reflexionemnos un momnento sobre nuestro desconocimiento
de su volumen exacto. Cada país, según las inclinaciones del
régimen doníinante en eí momnento,manipula los datos esta-
dísticos y modifica los criterios censales,para mostrar, unas
veces,que el problema indígenaes, todavía,inmensoy agudo,

y otras veces,que estáa punto de ser resuelto. Por detrásde
estastrapacerías,es fácil descubriruna realidad abrumadora.
Tomando la América ibérica en su conjunto, una población
por lo menos igual a la de Españaen 1970, debeser conside-
radacorno la materiaprima del problemaindígena.Esta masa
de poblaciónestá concentrada,primordialmente, en la región
andinay en el área mesoamericana,las dos viejas sedesde
las grandescivilizaciones aborígenes.

Paradefinir esta población, a grossoniodo, tomo en con-
sideración,primero, un criterio cultural. O sea, la medidaen
que podemoshablar de culturas indígenasdistintivas, en e]
sentido antropológicodel término, con una participación muy
débil en la cultura nacional, participación que hace todavía
mas exigua el monolingiiismo y el bilingiiismo defectuoso

No trato de mnedir, en ningún momento,el grado de «pureza»
de las culturas indígenas,que seria una empresainsensata,
sino, simplemente,su distintividad con respectoa la cultura
nacional.

Tomo, como segundocriterio, el de la estructura social
corno un sistemanacional. El fenómenodel dualismo de las
sociedadesiberoamericanas,en cuya descripción no voy a
detenermeahora,configura,entonces,la otra caradel proble-
ma indígena.Se expresa,particularmente,en la existencia de

comnimnidadesaldeanas(o de segmentosde ellas), cerradas,
corporadas,que no pertenecenal sistemade clasesy estratos
que caracterizaa la sociedadnacional. Prefiero utilizar estos
criteriosal de aislamiento,por ejemplo,porque,en verdad,los
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grupos indígenas,con raras excepciones,no viven aislados,
sino, más bien, en estrechadependenciay subordinacióncon
la sociedadnacional,aunquesin formar partedel mismo sis-

tema social.
Vivimos, verdaderamente,en mayor o menor medida,en

sociedadespluriculturales con estructurasduales. Todas las
discusionesacadémicassobre lo que en rigor significan estos
términos (y ha habido y seguirá habiendo mucha polémica
a esterespecto),no podránocultar, ni siquieradesfigurar, el
hecho crudo y elemental,al alcancede cualquier observador,
de que en nuestrospaíseshay gentesque se llaman «indios»

o «indígenas»,que son clara y perceptiblementediferentes
de los demásnacionales,y queestasdiferenciasno tienenque

ver, necesariamente,con el aspectofísico, sino esencialmente
con la cultura, con la organización y con la posición social
de las poblacionesrespectivas.

En el fondo de esta dicotomía sociocultural innegable,
está todavía el acontecimientohistórico de la Conquista; no
de la Conquista como trauma psicológico, del que aveces
gustan charlar algunoscolegas,sino de la Conquistacomo ge-
neradorade una sociedadpeculiar. Las relacionesque unen

a los indígenascon la llamada sociedadnacional son múlti-
ples: ec&nómimcas, políticas, religiosas, culturales, etc. Pero
todasellas se caracterizanpor ser productode la vieja violen-

cia, por serrelacionesconstantementeactualizadasde dominio,
de subyugacióny de explotaciómí.

La Conquistahizo surgir una sociedadcolonial, por lla-

marla de algunamanera,sobre todo en las áreasdensamente
pabladasde las altas culturasprehispanícas.El largo período
del Virreinato consolidó esta sociedad y la Independencia
confirmó y reafirmó las condiciones socioculturales,econo-
micas y políticas de su existencia.La independenciapolítica

de las nacionesiberoamericanasmantuvo el sistemacolonial
en términos de las relacionesentre los indios y la sociedad
nacional.Es enestesentidoquese puedehablar,como sehabla
hoy día,del «colonialismointerno».Es decir, de una situacion
en que una parte de la población (que coincide, en general,
con un segmentoétnico dominante>,se conducecon respecto

al resto(que constituycngruposétnicosy socioculturalesbien
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diferenciados),en manerasmás característicasde una socie-
dad colonial arcaica(de conquista),quepropias de una socie-
dad clasista mnod.erna.

itt Conquistay la Colonia, y despuéslos regímenesde la
Independencia,dejaron, sin embargo,una gran puertaabierta
entrelos indígenassubyugadosy las nuevassociedadesnacio-

nales. Por tina combinaciónde designio (la labor misionera
de cristianización,la crítica jurídica, la política de la Corona,
etc.) y de accidentes(la ausenciade mujeresespañolas,la
debilidad demográficade la Península,el mecanismode se-
lección natural favoreciendo al mestizo, etc.), estas nuevas
sociedadesno resultaron viables, en ningún momento, sino

sobre la basedel mestizajeétnico y de la trasculiuracion re-
cíproca.Esto quieredecir queel indio no estápreso,y verda-
deramentenuncalo ha estado,en el cercoinfernal del racismo

al estilo anglosajón.

El procesorecientede integraciónen la América española,
ante todo pareceser una función de un procesomás general,
que podríamos llamar, convencionalmente,de «moderniza-
cion». Es decir, por ejemplo,en la medidaen que la agricul-
tura se mecanizay producepara el mercadonacionaly mun-
dial, deja de necesitar de la fuerza de trabajo indígena en
la forma en que la usabala sociedadtradicional. La comun-
dad cenadacorporadavivía, y vive dondequieraque existe,
en simbiosis con los sistemas econóníicosarcaicos de las

grandes haciendas,plantacionesy mnercadoslocales y regio-
nales. La crisis de estos sistemasanticuadosde producción y
de relacionesde trabajoy de intercamnbio,haceentrar en crisis
tamubién a la comunidad indígena.

la modernización,sin embargo,se desarrollaen su forma

más intensa en las ciudadesy en el sectoreconómicoindus-
trial. La atracciónque estos dos feiíómenoscombinadosejer-
cen sobrela población rural, es inmenso.Una corriente con-
tinua de campesinos,y entre eíios de indígenasen grandes

proporciones,se incorpora constantementea la sociedadna-
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cional por las vías de la urbanizacióny de la industrializa-
cion.

La modernizacióntiene lugar, también, en el propio seno
de las comunidadesindígenas,que, sobretodo al abrirse nue-

vas vías de comunicación,se van integrandoal sistemaeco-
nómico moderno, producen para el mercado, usan dinero,
adoptan tecnologíay valores de la sociedadnacional, y se
estratificansegúnel modelo que les facilita la mismasociedad
nacional.

Una vez que el indio se convierte en trabajador agrícola
asalariado,en obrero industrial, en residentey empleadour-
bano, en pequeñoempresarioagrícola, deja rápidamentede
ser indio, sin que sus característicasfísicas se conviertan en
estigmaspara la segregación.Dicho de otra manera,el indio
como persona no desaparecede entre nosotros. Lo que des-
aparece,por medio de la modernización,es, primero, el fenó-

meno del dualismo, y actoseguidoel del pluralismo cultural.
Así ha avanzadohastaahora el proceso moderno de integra-
ción en la América ibérica. Así es como avanzó, asimismo,
aunquea un ritmo más lento, durantela época colonial y el
primer periodo de la Independencia.

La interrogaciónobligada sería, ahora,la que llamara la
atenciónsobre la paradojade que la crisis de la integraemon
se produce,precisamente,enmediodel períodomás extendido
y vmgoroso de modernización.Pero esta paradojaes ilusoria,

como vamos a ver.
Quiero llamar la atención, en primer lugar, sobre el he-

cho de que fueron las mismasautoridadescolonialeslas que
crearonalgunasinstitucionesque han representadolas resis-
tenciasmás fuertesa la integración.O sea, la encomienda(o
sussustitutosfuncionales) y, sohe todo, la comunidadindí-
gena corporada. Ambas instituciones limitaron severamente

el desarrollo de la gran propiedad privada territorial, así
como el procesode modernizaciómíde la agricultura y de las
relacionesde producción, de trabajo y de intercambio.Dicho
de otra manera,la encomienday la comunidad, sobretodo
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la segunda,restringieron, a la vez, la expansióndel capita-
íisrno y la proletarización del campesinoindígena,condicio-
nes necesariaspara integrarlo, convirtiéndolo en trabajador
asalariadoen el campo, en las minas, en los obrajes,y en los
serviciosurbanos.Creadaspor la Corona con el fin ostensible
de dar protección al indio, estas instituciones realizaron tan
bien su función, que perpetuaronla condición del indio, sin

permitir su integracióncompletaal retenerloen la aldea.
En el casoparticular de México, quienes entendieronel

prol)lemacon toda claridad fueron los estadistasde la Refor-
ma, empeñadosen construir una sociedadmoderna al estilo
europeodel siglo xmx; o sea, siguiendoel modelo del centra-
lismo burgués y anticlerical de la Revolución francesa. Sus

golpes más demoledoresfueron, no sólo contra la Iglesia,
smno contra las comunidadesindígenas,a las que privaron
de sus tierras y desposeyeronde toda sanción legal. De esta
manera,abrieron el camino, quizá involuntariamente,al pro-

ceso más gigantescoy rápido, en la historia de México, de
concentraciónde la propiedad territorial, de proletarizacion
del indio x- de desarrollocapitalista. La Revoluciónmexicana,
desdeeste punto de vista, al restablecereí régimen de las
comunidades indígenas (los «comuneros») y establecerel
sistema de ejidos, significó un paso atrás en esta marcha.
Estas decisionesson inexplicables fuera del contexto de la

Revolución misma (es decir, de las presionesarmadasde los
campesinosrebelados),pero sobre todo fuera del contexto
de los probleníasque suscita el control político en un país
colonial o con un pasadocolonial reciente.

En efecto, la comunidad corporada,ademásde sus fun-

ciones explícitas de protección al indio e implícitas de freno
al capitalismo, tenía otra muy importante: servir de meca-
nismo de control político. Todo poder constituidoen la Amné-
rica española,que ha heredadonunmerosascaracterísticasy

muchos de los particulares interesesde la Corona, ha persis-
tido en la misma actitud. Cualquier poder que pretendasi-
tuarsesobre las clases,y eí poder burocrático tiene siempre
esta aspiración,encuentraconvenienteusarlas onrmn -izaciones
corporativasque, como la comunidad indígena, están fuera
de la estructuraformal de clases.
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La comunidadindígena debeser vista, entonces,como un
freno a la modernización,y, en consecuencia,como un obs-
táculo a la integración Sus posibilidadesde supervivencia,

por otra parte, hubieransido ínuy escasasfrente al vigor del
desarrollocapitalista,si la organizaciónburocráticadel poder
en la América españolano hubiera visto en las comunidades
instrumentosde control y medios de contrapesarla influencia
de las clasesbasadasen la propiedadprivada. Esta dinámica
conflictiva entre el desarrollo capitalista, la comunidad indí-

gena y el poder burocrático, sigue estandovigente y en ope-
ración en la mayor partede América latina, y muy particu-
larmenteen las áreasde las altas culturasprecolombinas.

Quiero llamar la atención, en segundo lugar, sobre la

ilusión de los efectos del proceso general de modernizacion.
Evidentemente,nuestrasciudadescrecen vertiginosamentey
las industriasse expandena buenavelocidad.Pero todo esto
ocurre en un períodohistórico en que las tasasde crecimiento
demográficonulifican, casi en todas partes, los efectosde la
migración rural-urbana,por lo que toca a las cifras absolutas
de la poblacióncampesina Un solo ejemplo: en 1970 tenemos
en México, estrictamnentecomo población rural, algunos mi-
llones más de personasde las que constituíanla población
total del país emí 1940. Si generalizamosa partir de estedato,
puedeafirmarseque, aunquelos porcentajesde la población
indígenacon respectoa la total hayamí descendido(cosaque,

por otra parte, no siempre está muy clara), sin embargo,
en numerosabsolutoshay ahora más indios dc los que había
hacetreinta años.De hecho, es posibleque la población indí-
genaactual iguale o sobrepasea la que encontraronlos espa-
ñoles en algunasde las principalesregionesde América.

Quiero ]lamar la atención,en tercer lugar, sobreel hecho
de que la nulificación demográficade los efectos de la mo-

dernizaciónsobrela integración, ocurre en un períodoen que
la modernización misma está cambiando de naturaleza.Es
decir, estáterminandoen la América españolala etapa de la

industrialización primaria, rudimentaria, durante la cual la
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creaciónde nuevasmanufacturassuponía la absorcioninme-
diata de una gran cantidadde fuerza de trabajo extraída del
campo. Estamosentrandoahora en una etapa de industriali-
zación (y aún de modernización agrícola) avanzada, más
selectivay compleja, en la cual suben las demandasde capi-
tal y de tecnología,pero desciendenlas de mano de obra y,
sobre todo, de mano de obra no calificada. Quiere decirse,

que la modernizaciónva a influir cada vez con menos inten-
sidad directa sobreel procesode integración,aunqueaumente
los recursos,disponibilidadesy eficacia de la sociedadnacio-
nal para liquidar, de alguna manera,el problemaindígena.

Tales son, en mi opinión, algunasde las causasesenciales
de la crisis que sentimostodosen el procesode iníegracion.

Es dentro de estacoyunturade desaceleraciónde la inte-
gración, con aceleración simultánea del crecimiento de la
población indígena; es en esta coyunturaincierta y aún peli-
grosa, que se insertan las influencias del movimiento anti-

integracionistanegro, y muy probablementedentro de poco
del anti-integraeionistachicano. Es demnasiadopronto para
tratar de hacer predicciones,sobe todo porquela forníación
de una conciencia indígena del 1)robleina está, todavía, en
estadolarvario. Esta concienciaexiste,por ahora, sólo en las

mentes de algunosgrupos de científicos sociales y de mnisio-
neros,sobre los cualesha sopladoeí mismo viento del espíritu
que mmíovío a Vascode Quiroga y Las Casas.

De algo, sin embargo, estoy seguro. La prédica del ejem-

Pío negroy chicano,interpretadoy trasmitido principalmente
por los canalesque acabo de indicar, no irá a dar a oídos
cerrados;la semilla no estácayendoen suelosestériles.El in-
dio de los Andes, que no entendió los llamamientosantí-im-

penalistas,ni pudo interesarsepor la complicada ideología
del guerrillerismo, puedeentendere interesarsepor algo que
renuevaen ellos el recuerdode su últimna gran rebelión, la de
Tupac Amaru, el siglo xviii. El indio de Mesoamérícaesta

todavía más cerca de la sangrientaguerra de castasde Yuca-
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tán y del estadomaya organizadoen las selvasde Quimítana
Roo durantecasi níedio siglo.

No estoy tratando de atribuir cualidadesmísticasa esta
eventual toma de conciencia de la población indígena, ni
tampoco de imaginar conductosmisteriosospor los cualesse

trasmiten las tradiciones rebeldes de los quéchuas,yaquis,
mayas, araucanos,totonacos.- - Los hechos elementales,la
fuerzade las cosas,indica queel indio, envuelto ahoraen un
procesosimultáneode desarrollocapitalista y de crecimiento
demográfico, se está volviendo innecesariocomo fuerza de
trabajo en el campo y en la ciudad. Sin embargo,los recursos
de que eí indio dispone todavía,la tierra cultivable, el agua,
los bosques,los pastos,el subsuelo,se vuelven cada vez más
necesariospara la sociedadnacional. La sociedadnacional
no necesita al indio como fuerza de trabajo, ni lo quiere

como personaportadorade una cultura diferente; pero aspira
a tenerlas cosasqueel indio tiene, aquellasde las quetodavía
no ha sido despojado.

El indio quizá no puede,por ahora,racionalizar su situa-
ción de la misma maneraque lo hacemosnosotros.Pero la
percibe más vivamenteen forma de presionescrecientessobre
sus recursos;la siente como un cerco opresivode la sociedad
nacional; la ve como una negación de oportunidadesreales

para moversehacia las ciudades,cuandoya no puede vivir
en el campo. Es de estaruda materiaprima de la que toman

forma y contenidolos grandesmovimientosde rebeldía.

Lo cierto es que el viejo procesode integraciónestá dete-

nido, y virtualmente se encuentraen retroceso.El impulso
mayor, que provenía de la modernización, está perdiendo
fuerza.Sólo enfoquesnuevosdel problemade la integración,
combinadoscon nuevasmanerasde acelerarla modernizacion

de la América españolapor vías capitalistas,nos permitirán,
quizá, proseguirel camino hacia una integraciónmás comple-
ta y másperfecta.

Esta nueva integraciónno podrá plantearse,como en el
pasado,simpleníenteen termínos de asimnilación cultural y
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social a la sociedadnacional, dentro de un esquemacapita-
lista clásico. El indio, en la medida en que está encontrando

o recuperandosu voz, estableciendosu propia concienciade
la situación, nos está diciendo que no quiere asimilarse, ni

dejar de ser quien es.El indigenismo,que hizo de la asimi-
lación el eje verdaderode su programade acción,así fuerade
manera encubierta y vergonzante,está mnuerto, aunque los
viejos indigenistas todavía no lo sepan

Nadie puededecir todavía, qué formas va a adoptar eí
nuevo indigenismo,el que yo ]lamaria el indigenismo de los
indios. Sabemosque quieneslo van a definir no somosno-
sotros,sino los indios, como ya lo han hecho los negrosy lo
estánhaciendolos chicanosen EstadosUnidos.

Sabemosqueestamospresenciandoy viviendo, en América
y en eí mundo, una especiede regresoal tribalismo, usando
el término, no en forma peyorativa, sitio en el sentido de

una afirmación reiterada y vigorosa de los valores tradicio-
nales de los grupos étnicos, valores y grupos que creíamos
destruidosy pulverizadospor la maquinariaimpersonal,mons-
truosa y aterradorade la no-cultura cosmopolita disfrazada
de cultura nacional. Es una rebelión general la que contenm-
plamos, dirigida contra la deshumanizacióndel hombre, con-
tra la destrucción de sus culturas particulares; se trata de
recobrarun alma robada y casi desvanecidapor el culto im-
personal a la llamada sociedadindustrial moderna.

llabrá que buscar en la América españolanuevasfórmu-
las en la ol-ganización política, escapandodel centralismo
burocrático que en otros tiempos tomamoscomno modelo, y

hacer la organización del Estado compatible con la reinte-
gración de las fornías particularesde la existencia cultural.

Habrá que imaginar nuevas maneras de modernizarse, es
decir, de continuar el progreso material y tecnológico, que
seancomupatiblescon la riquezay variedad de culturas.
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